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Aporte - HOMILÍA del Domingo 19 de Mayo de 2019 
5ª SEMANA DE RESURRECCIÓN – CICLO “C” 

 

 
 

LA AUTÉNTICA ESTATURA HUMANA ES LA PRÁCTICA DEL AMOR Y DEL SERVICIO 
 

[ Juan 13, 31-33a.34-35a  ] 

 

Llegamos a la 5a Semana de Resurrección y la Liturgia nos ofrece, para darle mayor sentido a 

este itinerario de Pascua, el fundamento más vital de la experiencia cristiana: el AMOR.  

En el Evangelio de Juan (13, 31-33a.34-35a), Jesús comienza diciendo: “Ahora ha sido 

glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en Él”. Jesús, antes de su pasión, da un 

vuelco total a la muerte: Aquí y en esta historia, una vida vivida como lo ha hecho Jesús, traspasa ya 

las barreras de la muerte. 

Seguidamente Jesús da un nuevo mandamiento: “ámense los unos a los otros como Yo los he 

amado”. Se trata de la medida, el tamaño y la hondura del amor y del servicio. El distintivo de los 

amigos y amigas en el Señor no será otro que el amor al estilo de Jesús. 

Este mandamiento de Jesús no deja de sorprendernos, porque estamos tan acostumbrados a amar 

y servir según nuestra medida, que llegamos al extremo de justificar nuestros pequeños y endebles 

gestos de servicio y generosidad. Pero para el cristiano, incluso para todo hombre y mujer, la medida 

del amor no está en sí mismo. Sería mezquino reducir el amor y la misericordia al tamaño de nuestro 

corazón y al tamaño de nuestros efímeros gestos de entrega y donación.  

Amar como nos ama el Señor es pasión por las personas y por la vida. De ahí que quien aprende 

a amar y a tratar como lo hace Jesús, construye amistad y solidaridad superando cualquier obstáculo, 

porque ha descubierto que ha sido y sigue siendo amado. Para dar todo el sentido y hondura que 

tiene este mandato fundamental de Jesús, podríamos sintetizarlo en esta afirmación: “la auténtica 

estatura humana de todo hombre y de toda mujer es la estatura de su amor y su servicio”. 

Los cristianos y todo el que se sienta realmente humano, ama a partir de un “amor mayor” en el 

que se ha descubierto profundamente amado, perdonado y sanado. Sabe que no le toca a él poner las 

condiciones o límites del amor. Sabe muy bien que el amor auténtico es un don y una gracia. Por eso, 

si quiere autenticidad ha de amar sin esperar nada a cambio, sin contraprestaciones. 

Con frecuencia nos preguntamos por la poca vida que hay en nuestra familia, trabajo, 

comunidades y hasta en la sociedad, sin acertar con las causas reales. Y no debería ser tan difícil. 

Bastaría que asumiéramos con todo el riesgo que supone, el mandamiento nuevo del Señor, de 

amarnos como Él nos ama. Sólo así tendríamos el gozo de experimentar que todo empezaría a ser 

diferente. Todo comenzaría a ser nuevo. 

El amor con el que Jesús nos ama lo aprendió de su Padre, y el Padre ama creando y recreando 

todo. Jesús recibió del Padre una manera fecunda de relacionarse que da consistencia a las personas 

porque las sirve, las acompaña, las cuida, les exige desde la realidad propia de cada cual y hasta da la 

vida por ellas. Su modo de amar es personal y personalizador. Si nos atrevemos a amar como Él nos 

ama, podremos comunicar vida y esperanza en cualquier lugar y circunstancia en la que nos 

encontremos. 
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Podemos terminar con el texto siguiente 
 

 
NADA MÁS PERFECTO QUE EL AMOR 

 

Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no 

tengo amor, soy como campana de bronce que resuena y nada más.  

Aunque tuviera el don de profecía, y conociera todos los misterios y 

toda la ciencia; aunque tuviera plenitud de fe como para trasladar 

montañas, si no tengo amor, nada soy. 

Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las 

llamas, si no tengo amor, de nada me sirve. 

El amor es paciente, es servicial, no es envidioso, no se jacta, no es 

engreído. El amor es cuidadoso. No busca su interés. No se irrita. No lleva 

cuenta del mal. No se alegra de la injusticia. Se alegra con la verdad. El 

amor todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta. El 

amor no termina nunca.  

Desaparecerán las profecías. Cesarán las lenguas. Desaparecerá la 

ciencia. Porque imperfecta es nuestra ciencia e imperfecta nuestra profecía. 

Cuando venga lo perfecto desaparecerá lo imperfecto. Ahora conozco de un 

modo parcial, pero entonces conoceré como soy conocido. Por ahora 

permanecen la fe, la esperanza y la caridad. Pero la mayor de todas ellas 

es el amor. 
 

(1ª Carta a Los Corintios 13,1-13) 


